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1 ·n P.'i:nlll ·n d I problema reli~i o, no s,·,k, en . u::- re-
far-ion on Ju cicnci.t::i, ino tambi ·•n n ti 1·cla ion -.. 

e n ln vida p 1· na!, d<•bc nec~sai·iam •ntc lle,·ar el ello 
de la per n11.ltdad d ·l autor. E lu que h • acentuado 
pr ci amcnt~ en nii unáli~i::. de la filo ·ofia de la r-,Jigiún. 
El I mento pe!' onal pu de ejC'l' 't'l' Jo mi.mn un influjo 
fcltz qu fun, to ohre la elal'idnd y la pr fundidncl con 
qu tral el J)("liblrma. ·o¡ uedu p"r mi parte pn:Y 1· 

Jr qu U<"Cd rá, n (',te r p rto, cun mi n ayo. 1 1·0 

1,ucd quizá, l)lediante una oj ada.rott·o ¡,ectiva.cliri"ida 
á mi erolució1t pel':_.;onal y rienlific..,, contribuir un lanh, 

ú la solución d"I problema . 
• 

1 I , lt•ídu al~tma ve ·e .. la uh crvaci6n de que mi po-
·ición ac1.t1al ron 1 ~pecto á fa cue tión r lieio. ·:i ~ • cx

pli ba poi' el hecho de haber yo e tuclia lo lcnlof!ín en 
mi jnrenlud; qucdariamc dl' aquel tiempo alr•o en fo 
anr•rc que :-.eñahwia en mi, r ,;pect ú e ta uc tión, 

una aC'til11CI di tinla á la ele lo~ d ·m1 lihrcpen adore·. 
1 J aquí Jo que en . te punto me atañe: amu¡u jnzg muy 
marcad d contra. te cxiotcnte entro mi filo. ofia actual 
y la que aU (izo Ja-· nccc'-idades de mi juYcntud, lo 11ur 
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modo siguiente respecto á mi crnlucit'tn y el ol.ijcto qthJ 

perseguía: 
,:=:icmlo c,tmlíantc, había elegirlo como rstudio par,1 

lo f11h1ro la 111ulo¡!Ía, á cansa del intrré., r1ue 1ml in. pira
ban las lengua, antiguas y la historia; nu obstante, la ne
cesidad que ,en tia th, descnvol\·er y puril1c.'lr mi sentido 
religioso, entonce" naciente, triunr,,, de ,ucrtc t¡Uf' me 
<k'lliqué á estudiar con ardor y gu,to la t.colugía, con in
tención de entrar al senicio de la Iglesia. !'ero muy pron
to surgió la duda, no permitiendo que el contento interior 
que yo había esperado dt' tal e•tudio, tanto desde <'l 
punto de vista religioso corno dc~cle d ricntílico, reinase 
en mi alma. ~luy lejos de ilustrarme y satisfaccnnc, e te 
estudio me dc~moralizú y paralizó. l ,a lectura de las 
obras <le Kicrkegaard y de la 111o~ulh lr¡:iti111ó, 111á~ y 
más, á mi~ ujo,; las cen~uras <1uc desde la~ catedra;. dr 
la l'niYersidad I!(' dirigían con gran Yigor á la tcolu~ía. 
Di !in á mi estudio• teológico;. en el ycrano de I AA;,, 
conrnncido de que dcl,ia bu~c:ir por otros cmninos la 
verdad que no había cnwntrad11 en ello • Ilahia 1·t•nun
ciado á la idea dll cntr-.1r al scrYicin de la l¡;lcsia; ocúpc
mc entonces princi¡,almcntc de hi~turia, de literatura y 
de len<ruas anti,!'tn , y íucron tambi(•n estas materias e f"', 

las que ensefü'.-. La antigüe,fad cltisica, precisamente á 
c;iu,sa del contraste ,1110 ofrecía con ,.l pcri,¡du cscolástiC{I 
,1ue había rocJrrido, Ltrillaba á mi~ ojo!'! con una luz más 
franca y clara; ful; para mi una Ycrdadcra alegria estu
diar sus historiadores, sus poetas, y muy puco después, 
de un modo cgpcclal, sus filósofos. :-aqnó de a<¡ní la 
la ,·onl'icción profunda de la importancia y la autonomía 
de la ciencia y ele la vi1la hu1J1ana--v no ohstantu, en-. . 

• 
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t·ontrab.'l la \'erdadt:ra cxprcsiún de mi fe religiosa en 
¡,¡ dogmas dula Iglesia; -- ,·reí tamlti~n hallar s.ilida en 

1111a conccpl'i.:On, en aquel entonces caluro~amente 1l cfen
dida, según la <'Ual la rcligilon y la ciencia con,;tituy(•n 
dos dominio perfectamente separad1,1s y pueden, por 
C"ste hl'chu, existir el unu al lado del otro. ' l~t a mncep
ción fu<'.· dofcnrli<la por,.¡ profcso1· na,;mu~ ~ielsen , , 1 .. 
Pur mi parte, siempre la hl' tomado mits pur su lado cs
r~ptico y ncgath u, cün,;ldt:rámlola preferentemente como 
medio proplíl para <lar una ~oluci6n personal que como 
vcrdarlcra doctrina po,iliva ..... Lo que mó apartó do 
ella más tarde f ué, de un lado, la critica muy ardicnltl 
hecha por el prufc ur llaus Briiclmcr ''2 :, ), d,· otro, el 
carácter cada vez más dogmático que su lnndador la 
diú poco á poco . .\fiaclirt'.· aún á esto el estudio •1uc hko 
de la filosofía, de una manera cada 1·cz más indcpcnd icn
te. L.'1 necesidad que sentía do unidad y de armonía en 
mi concepción del mundo, 01·cció con la confianza que 
concedí al poder del espíritu humano para adquirirla.~. 
Todo esto no hace má., que prc-C'ntar un ideal, pero un 
ideal que lleva al C8pirilu á inn)stigacinnes con~tantc

mente renovadas, . 

Más tarde, el estudio de la filusulia inglesa tu\'O para 
mí gran importancia. l .os dos polos entre lo~ cuales "º 

(1) Nacido en 1809, profesor rn Copenhague do 11140 á 1883. 
Murió en 1884. 

(2) :Sació en 1820. profesor en Copenha¡;ue de 1857 á 1875, 
Mori6 en 18i5. 



6 FILO o~•L\ ()}; LA Rf.J.lGIÓN 

h, d ru,· Hado mi Yolu ión on la doctrina de la per~u
nnlidacl de Kicrl,c"aard y el po-.itivi 111, in°lé · y fran · · . 
I rochner á qui n conooi mu · bien en fo último ai1 

d u ,ida, hnbia diri••ido mi at •nción hacia , pinoza, y 
r cuerdo cuán grande impr ~ión me produjo el e tudio 
de la. carta de • te fllú ·ofo lurante una excur ión á 
pie que hi por la Jutlanc.lia n el verano de 11.: i-l: pro
por ionóme to un punto ele vi la ·entra! en que h per
manecido con lant mente en lo uc h· . 

·o me , trovo á afirmar que haya )unrad , ncon
trar, de-.pué ele mi año de e ·tudio, un nuevo pun
to le -vi a. Pero he hallado uno en el cual puedo 
mantenerme, y ele de él quizá ayudar á otro á qu 
encuentre el que le conri ne. )1 he 01wenciclo de qu . 
ha ta lo rná alto y noble que oxi te C:!n el mund del c. -
piritu, e~tá ometido tL 1 leyes del determini mo ele Ja. 
naturaleza) Jeyc que la ciencia. tiene el deber de de -
cubrir; t:e1wo también la ·onvicción de JU , á Jo c¡u 
verdaderamente vale, no rcba.~1., ino má hi n ennoblece, 
tener firme raioo en el va to sistema d la realidad. 
L.'l melodía m: heUas no tienen dcma iada elevación 
para er expre ·adn por not.a . P r mi repertorio mu-
ical no ha concluido-y jam · habrá concluido in 

duda.. Puedo oir sonido má ricos y h !lo que Jo 
qu puedo .·pr ar mediante mi n ta mu icale , y, en 
Ja experien ia, encuentro mucho igno :\ los cuale no 
puedo dar una expr ión, y que on qui1.á notación mu-
ical el sonido qu no puc lo percibir. Esto no quebran

ta mi conYicción, y olJre todo no hace yacilar mi méto
do. L problema. han ad ¡uiritl para mi, durante mi 
viaje por e] mundo <l l pon ami nto, má importancia y 
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t , . cl"'t'O. E lo qu al11unc,~ llaman mi e\.i-con orno n1<1 ° · . 
·eptici mo v mi nc,c•nlivi ·rno. Por mi parto, juzgo nat u-
e • · d'd e ' 

1 l ·1 ·lo ~ <'leve e'Hla \' z má. a me i a qn ra llUC' e 
va L uhi •ml11 h.L rnunlafia. 

El ,tuerzo qu' he hecho para xpon r la p icoh oía 
y la moral n t: 1 t i·r •no de la . pc1·icncia, h~c-icndo 
ah tracción d la hipótc i c~p culativa y r lir~~osa ' 

· ·t l "' ·1 conc pc1on del ha ido dl' una im¡ rtancia v1 a par .. m 
b) l. . 1 l I r&· nocido así de una manera pro ma re 1g1 1. • • • 

má apr miantc la ncce~idacl d [lllY::l.lenl · P •~meo. ' 
CJ de ·ir: la nccc. ·idad de ~ rma nu va el la v1d::i.. del 
cr-píritu, de linacla. ú re mplaz:w ú )ru:· que e~, ~apar ~en, 
á íln de que la yhfa, n h\ scl'ic de ·u cvoluc1on1 n p1~r
da nadad ·u valor, quizá aún el ·u cner«ía. Ad •mri .. 
en los e tu lio qu ' hice ante de la. publica ·ión_ de m1 
Jli tnrifl de ltt /ilosnfi'fl moilt:1·11,t ,1,, he vi ·to que ca ·1 tudas 
los lil ·, .. ufo. ci•l~brc ·, de le lu. gran hrcclm critica ) re
volucionaria ele fin , del .,inlo xv111 han atendido :\ e t , 
punto. En um1. conferencia 1uc di en. C~·i tiania (puhliea~ 
da en el !nter711ltio,lfll Jo11r11r1l qf Blluc.~, 1, %,, mo tn 
cómo el problema de los cqui\'alente ¡> iquk-0 ha ido 
removido por l<,s pensador clcl iglo -último. bn ,rn 
di cur o univc, ~ itario pronunciado en I m' ac •rea del 
problema i·cligio u 'y que apar ció en 1 \ 9, n ])¡,. rtlds-

(1) Madrid, Jorro, editor. 
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\'er 4uc, de ·iertc, lado, hay gentes que ab n ._acar par
tido de nosotro. ! 

He tratado de rci::umir en un olo prin ·ipio .kl natura
lcz·i Y el valer de la reli 0 ión, apoyándolo en razuuc p i
coJógicas é hi túric. : e te principio e · el do ]a conser
, ación del Yalor. Han sur"idu objccione de diferentes 
lado contra l' ta hipóte \S 'porque no h • pre ntado eJ 
principio mú qu como una hipótc.j 1• 

~e ha dicho que una proposición general de • te oé
ncro no podía. cxpre ar la u tancia de la rclioión por-• o , 
que e ta e al"O Yivo y eoncreto. 1-.. t.a objeción me ha 
parecido iempre un poco pueril. Toda proposición "e
n<:'ral no puedo ' r má que cxprc ión condensada de 
nlgo ~~1e, en la realidad, tiene forma· múltiples y concre
~- ~ '.nguna de estas forma múltiple puede expresar 
mm:d1atameme en una propo ición general. La impor
tancia de eme jan te propo. ición ha de bu car O en e to: 
que proporcione un hilo conductor que ll ve al encuen
tro de por qué lo fenúmeno parliculare , á pesar de us 
d'.fcrencias, on semejante . La propo ición g-en raJ me
diante la cual definimos el vertebrado puede no hacer 
mención del ru 0 ido del león 6 de la palabra humana, y 110 

oh tanta, puede, á pesar de e to, convooir perfectamen
t~ al l~ón lo mi moque al hombre. Est principio de la 
hl~sof1a de la rcli ión no o tiene natm·almente que la 
rehrrione m~~mas mencionen expresivamente valore y 
la con ervac1on de esto valor s; indica tan ólo que, en 
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cada rcligi·n, aparece una nece idad-purque en nu<,S
tro lcn17uaje psicoJóo-ico n i es como hav que JlamarJa: 
la nece idad de aceptar la m rvación del valor que 
conoce el homh1·e, cuJocado en un determinado grado de 
la evoluci(m. 'o quiero reducir la religión á una metafi-
ica ah tracta· peru h hablado como filó ofo de lo q1w 

co. n di -tinta y mejor i¡ue una 1ilo ofía. ¡ Podría dc•l 
mi mo modo reprochar o al fi ·iólogo que pu i ra una 
teoría ab tracta en el lugar de Ja respiración erdadera! 

ha ,isto la e cncia de la reli 0 ión en otro punto 
que el que yo ho puC! to en claro. De do un punto d,.. vi. -
ta teológico-ó á Jo meno tcí ·ta- ha vi to la esencir. 
de la religión n el hecho <le qu 1 hombre ienta en 
relación e n uno ó vario re . .:,uperiore : la religión 
con i. te en una. relación entre •yoo y •tú,. Frente á 

ta afirmación, yo pregunto 'Y he preguntado en mi li
bro,: ¿Qué e Ju que hace divino á lo dio e ? ;,Qué ne
cesidad induce á ercer en ello ? i lo dioses no fueran 
conocidos como seres bajo la protección de lo cuales e 
encuentra Jo que lo hombr con ideran bueno y gran
de, ¿serían venerado por é to ? Aun cuando lo dio e 
no sean re petado ino á ca.u a d ~u poder, hay ca el 
fondo de te sentimiento la ne· idad de mantener el 
valor de Jo que e ju to y bueno, sea lo que quiera. i la 
religión ha ido hasta ahora y ante t.o<lo la creencia en 
ser personales débe en parte al influjo del animi mo, 

decir: á la tendencia á e plicar lo acontecimiento del 
mundo por acciones de ser . personal . Las repre en
t.acione religiosas son muchas veces la transformación 
de repre entaciuncs quo e han desarrollado con ayuda de 
motivo enteramente di tintos á los religio o . La creen~ 
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c1a en la tran,migración del almn ce un ejcrnplu de e•te 
aserto; otro es la manera cómo la filo oria gri(;f?a fné 
utilizada por la teología cristiana. La cuestión e tá en 
saber hi, en semejantC::J representaciones, tcncmo~ la 
esencia de la religión, ó ,;i esta e,c·ncia ha ,fo liu~=e 
<'11 la necesidad del alma gracia á la cual estas repre-
cntaciones se aceptan y se forman-nccc;-idacl que, cu 

circunstancias enteramente distintas, hal,ria podido con
ducir á construcciones espirituales totalmente dislinla~. 

Colocándose en el punto de \'bta de la hiHtoria de la 
rcli¡;ión, so ha visto la esencia do la misnu en el hecho 
de (ji.le es una magia, magia indirecta que nace cuando 
el hom!Jre ha renunciado á la c~peranza de podc1· \'ariar 
inmediatamente el orden de la naturaleza con us anhe
lo~. Piensa entonces poder, con oraciones y i;acrificios, 
tleterminar á seres má:! poderosos (C-Onsidércnse ó no 
ésto8 como seres personale~, á intervenir, v á hacer do
hlegm'Se el orden natural, de suerte qu~ el hombre 
pueda lograr el objeto do sus deseos. Culocatlo frente 
e,,ta á concepción, pregunto lo mi!j)UO que hace un mo
mento: ¿Por qué, pues, quiere el hombre tener sobre la 
naturaleza un poder que no le cabe adquirir por l:IU 

propios medios? ¿l'io es porque siente la limitación de 
bUS fuerzas, y que necesita, sin embargo, ver!lO en se
guridad, con re~pecto á lo que má,1 le interet1a, sea lo 
que quiera'! Aquí tamhién, la necesidad del alma apare
l'e decisiva, y por e to ha y que inl:lietir en ella cuando se 
quieren descubrir las fuerzas más hondas de la \'ida re
ligiosa. Entone.es solamente se dispone de una baso ~o
bre la cual se puede discutir el problema religioso en to
t.la su extensión. Esta necesidad puede seguir existien-

do, aun cuamloJ o 1,ati,faga tlu muy diferentes maneras; 
y ni la magia ni el animi;.mu han de ,er eternamente lo 
signos caracturí.-tico.'l ele la rcli;!ión. ;.La época de ésta 
ha de consitlcr.1rsc ¡,a'!ada, ¡,urc¡ue so ha explicado que el 
amor es mejor <JUC l'l ~acrl!icio, ú ¡10111ue ning'llna ima
gen puede ser ya plenamC'nte satbfactoria? ,\. i, natural
mente, 110 deja ele tcnc·r importancia el contra,to entre 
antiguas y nm•va. fonna~. l'uedc pruroc:1r muchas ve
c.cs en el mundo exterior lucha~ murtalc~, y, en el mun
do do la Yida intl'rior, movimiento singul:irmentc in
tensos y hondos. El c:-.amcn filusó lico nu puede hacer 
otra cosa que indicar la posibilidad de nue,·a~ forma· 
de la vida; la crl'aciún real de e::ta:- formas es obra de 

la vida mi ma. 


